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C0NWCIONES 
Bl pagQ wrA sí«mpraadalatftad»f «ti iMtlile^éMi Ittxmút 

ftdl cobro.-^Oorrespoaaales en Paria, A. Loratte, ra« OMBiar(Ml 
61; f J.Jonea,Faol>(Mirf'-MoRtnartM,3í. , 

Suma y signe 
lili su'itido la carne y h^ subido 

el hceile. 
¿Toulrá eslo que vértigo con 

la alloracióii do las Larifjs de eon-
suínos?» 

Si os así lio eiil.eaieinos la !<al)i-
lia, tK>rque.oo guarda relación (;on 
el recaigo. Üo» o tres cóiiUinos 
8iijaiílc& énU y la subida es di^z 
por anidad de peso; de manera 
que ese ireeargo coDlra el cual se 
ludia, consUluye Una entrada de 
priiMéfa y un perjuicio para el 
i-onsutniJor', pai'a el cual el recar­
go no es del veinte por ciento si­
no de mucho mas. 

Lo más raro de todo ea la subi­
da de la carne. No ha sido gene 
ral, sino particularísima, porque 
basta ahora parece que afecta so­
lo a un barrio de extramuros. 

I'or cierto q«ie los vecinos de és­
tos padecen de lod«s las gabelas y 
no gozan ninguna ventaja. Ellos 
pagan ol derecho de consumos que 
paga la ciudad; pagan también el 
arbitrio matadero, pero comen la 
carne peor, iM>cque cada i^rskei'o 
s«cri6ca en su casa sin que nadie 
inspeccione las reses. 

l^eosando «n mu-^has ocasio­
nes donde irán á parar los car­
neros y ovejas que el Inspector 
de carnes deawha por enüaque"*!-
mien'.o, fia venido á la imagina­
ción una sospecha: la de que esas 
resea sesiuTjflcaa y se venden al 
público en ios barrios exlraniuroa 
y caseríos corcuaoi d» donde na­
die las rechaza. 

¿Pero cómo se venden? Oigan 
nuestros lectores los precios de 
Venta que tiene la carne en el ba: 
rrlóde PoVal y en los Dolores. 

Én el primero, se yeiídía á pese-
las 2'¿0 y se vende ahora á 2'30» 
En los Dolores se vende á 1'80. 

Ahora l/ien, ¿se corresponden 
estorpf«*f»f t!ffmí»ir ün*' «mct-
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lia cuenta tJe sumar nos dar.A la 
conloilación;a la p.'egunta. ¿sa 
•Uvíiiti la verifl^an do una maneca 
grailca varios vecinos, del barrio 
de Peral con gran provecho para 
sus 'ulereses. Y la venüean de «Ble 
OlOUC: '̂  

Previo un paseo al pintoresco 
casorio, adquieren un kilo de car­
ne qie les cuesli las consabidas 
l'cSÍ) pesetas A la vuelta se pasan 
por el fielato de consumos y abo­
nan los 2*1 téuUmos del impuesto, 
rpsuüyndole', cooeli.bonp^ á ? pe­
setas kilo, obLeoieado de esta qi» 
-oer.i un beneflclo de 30 cóata­
mos. 

Es verdad que el vendedor de 
Carne en los Molinos ha de pagar 
ocho céntimos por derecho d^ ma» 
tadero; pero aunque a ello viniera 
obligado el eompt*Ador<l« l(Js Do­
lores, siempre obtendría una ga­
nancia de 22 céntimíos. 

Ante este resultado, que lo pue­
de comprobar quien quiera ¿qué 
extraño es que asalto el pensa-
miento la sospecha de que en la 
carestía de los alimentos hay algo 
de abusivo? l-,o extraño seria no 
pensarlo así. 

Estas colas que sallan á la vista 
y otrüs que pueden comprobarse 
cuando sé titíuon precios de mer­
cados y tarifas de poblaciones pró­
ximas, han llamado la atención 
del alcalde y parece que ha vuel-
io a poner mano en este asunto 
de las subsistencias. 

Lo celebramos y celebraremos 
mucho mas que el éxito corone 
las gestionas que se apresta á ea\-
preuder. 

¡Pero qu^ caiifiotocl 
iQuién M? . 
PneaelSr. Vlllaverde, el 8t. Manm y 

otros couapiono» de los<que oo dujaii atar i 
loa>deraés, ai a<aa ttUoa pori]ae no •« les 
pone ea l;i UMDO «1 aaador. 

Pero i>ringaii todo lo qó* pnedeoj y enan-

arr»si«fiartrfi»ítüi,Ttta d« et^iattí pí. 

den !a luna ú otra ]||ig»t«Is para «rinar 
íamom. „ ; 

h^ primera quo la sale al actual j(oI>i«r-
nona ÍH origina Mniira^ < 

El l.oinUro de Us fraéfa estrcpitotxs pd-
ne como cundi'iúii )niila<li1>!« de la vida del 
Gabin«to la imnediRtw.X : iî n. «1*1 Parla-.^ 
Diento. 

Yci'uio el Sr. Villaverde mnniflrst!» pa­
recer distinto y trata de que prevalt'zea aa 
opinión, r»n A ser nna teda las rclüeiones 
poHticaBdel expretidente del Consejo don 
Antonio Maura y ü«l expeif«oto ministerial 
da aqnél, maiqaéa de Poso Rubio. 

Á(>r«nita, apieiida el Sr, Villararda. El 
consintió la discusión desairada de loa fran-
e<« por deberes de disciplina y aliora 09 le 
eprraKpoiideii. 

Si uu *e rehace y demuestra qne el baga­
je regenerador qne ae trae «a or« paro y no 
da'>lé co'iio el qne otros so lian traído, ba-
brá que cicer qae el Sr. Villarerde no ea 
bombre ile arranques, 

Y no «iéudolo... lo mejur aa no pertur­
bar lu políiiía tocando registios qua no di' 
can nada. 

Dicen do la eapltftl inoacorita qne ha ai* 
do prese en diaba pobl.ición un* lioinbra 
qiie lleTabk 4v» pasaportea üiUoa y ana 
«arta «atrita cou sangra, eu la qn» a« ex' 
plieaba al comité («rroriata qae iba á «uin* 
plir Ja misión qae ae l« habla confiado. 

Carta... Sangre,.. Misión... 
Para ana «oiuadia sobran eleiaenloi. 

]U «orieapoDsal de «Î a Ccnesjpendan* 
oia> «a Han P«(«r»burgo dica que la poUti' 
OH segaida por ÍMU«1 S*>^l^l§if,0l§^00Í¿l^ 
de la reciente huelga, éffla politiea tĴ l mié' 
do. Asi se explica qae huyit sido deshecha 
de un luodo tan Ixulal ana miniíestación 
paciftea en la caal tenían interés d««idido 
loa díreotores d« U inisnia que no pasará 
nada. 

Cuando Dios qaierc perder é los heui' 
brea los ciega. 

Y esos directores dtil cotarro raso que ya 
pasaban por cortos de vista coa motiro de 
la guerra del Extreme Oliente, han pro' 
bado ahara qae tienen petrificada la pa* 
pila. 

¡T «i faera eso solo! 

•*. 
Lo que no ae explica en el couñicto raso 

es la intarT«ncióu del principe Mirki. 
Si dimitió el cargo de ministro y ae le 

había aceptado la reuuucia q̂uó pito to' 
"cabat'" 

Y ai«r« liWaI, cf^mo la hi| dlulto «n 
tatitaa ocasiones ¿per qn4 rMultA abera an 
lo ei:ti|̂ l casi cati del br(ieo dp Trepoff? 

^í«» ea T»rdsd qu« ser li'ber«V«n l*!^»* 
1i>argo ha defut casa di<<f̂ j|>t(» A. wcio «a 
Paría. •" 

l£it nnfiolstantliuia Ubarflk<r sei4 do 
hiilo. ÍHW .*. 

Asuntos á tratar 
Los que figuran en las «itacioiies de la 

alcaldía para la sesión do aiaflana, ton ios 
signientes: 

Oficio del director de los ferrleÍM de 
higiene acemp.iflaud» resuUade del auA-
lisia dalas agua* que abasteeau A estt ein • 
dad. 

Instancia de, D, Maonal Hernindes «o-
licitaudo se Je detraelra la flanea que «orno 
cOntiatista dal serrioio Ê xtriicaióM y apre-
rechamiente da basuras tiene prfatf̂ da. 

Dictamen do la comisión de policía can* 
«ediendo licencia pata obrar A D, Joaquín 
Kosy D. Juan Bautista iB.trthe. 

Infirme de la eemisión de aguaa prapo-
nieudo la ^sciaión del contrato pat:autili-
ear las aguaa del nacimiento «La Amalia». 

C«|>ia del fallo de la «entapcia diatada 
en oaaia segaida á D. José lí»rtluec lie-
qnena por injuriiia A este Ayuíitaiuiañto. 

Mocién de la eemisión de policía pro­
poniendo se adquiera la cata niim. 1 d« la 
6.\lle del Puto. 

Informea da tas ooiuiatonaa de polista y 
propioa proponiendo permuta de terrena 
é índemaiBaoión qme deba abonarse á don 
'Jó^Qar«ta Martlii«E al edificar la casa en 
la placa de laa Vsfdnrai eóa sajeaión A 
laa noeraaalineacienea. 

Diotamen de la cemialón dé haéienda 
preponiende se latistá f̂a A D.Bartolomé 
Nogi^ra, la eontribticlóii qn« tiene abóaa-
na por la rasa núm. 8 de la eaHe de la Li­
bertad adqaiiida por el A;aatamientO. 

Oñvio del director de la brigada da bom­
beros acompañando relación d« las cauti-
dadea qae deben percibir tos iadiridnos 
que prestaron serrieid <̂en la extinción de 
loa incendios de lia eaaaa ném. 8S ealle 
de Jara y Ü7 de la plaaa de la iáereed. 
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Ciencia amena 
Las pesadillas préfétieas 

'I. I • '. tmmmmmmmmmmm 
poéticamente^ fqaehaoe de la aavantfiada 
madeja da naftatcoa iimles ana p«loWda tnti-
dpscdn.* 

Por desgracia, en absoluto no M «Irta 
•erdÍM; lj>fMiBf fttíi delágráda6te's ÍoH úif 
freeii< |̂«s y'lio eeiiTicne despreciar como 
fantnsnÍMR irreales IH* maiiifcatacionet aii*' 
liisfíaM» dé iíne«lra íeiiliMtidáa.' 

A reres las pesadillas son adrertenclaa 
flaioas prooiesas para determinar •! diag­
nóstico precoz de las enfermada lea huraa> 
nns. 

Darante el saeflo aliAtose la ñabr* de1i 
Tid») multltnd de sensncionés y seáttn îeB» 
ios qae predominaban en la Telada té IMI-
rran ineonsclentamente; «xteriorfinia mé' 
noi elerganlsiRO qne, másatanto A lo qéa 
oenrre en tu Interior, perelfié e«n éttfÉ*^ 
ordinaria «laridad 1«t trastoradi «jia '"té' 
anunioan y se dan A luz en a^ael méinaat* 
oon eatora libertad. 

Parece, paes Iaelonal ^ae experimente' 
Boiai dormir, IMJ) la forma le saeDót pro-
létieoí, la ropéreasión ̂ « loaiíttWÉaa etpa-
éiales de las dolencias qne nos acechan. 

Cierto qae «I mnleatar pt̂ »¿k |«r'*f<||iti' 
vo y pasajera y loa tueites ^'féoéotia *• 
iienen Iraputtanoia para el diagnéatico. 

UAa cuando •• repiten, oaba la jfalbiiji' . 
dad da que aquellas peaadillM twiteradaa 
tecQBoaean come origen an mal profuadt̂ , 
nnaafeccién pronta á estallar. 

La idea de lnt«rragar A lea ta f^ .^ar» 
hacerlos aaxiliarea de la patfl«g|aj|* re­
montan A lo|i primeros tiempos da 1| l|l«di', 
eina, pites en todas lat̂ foeaajBfunptraB^óf* 
que «I hombreda^cieuciji lija-dadfdJMftéf 
parar laseufermedailea ^naaaf ,p«f|blfl|f«i' 
pê MK su existeueía. 

En los til limos nfios, eminantea «Uoicé» 
comoTissié, Oliaslin, V âeuhilde, (Sî ron y 
Feré, s« dedicaron A tan iut^i;e«aat«| otta' 
dios. 

LiMheclioB recogidos y «omantadM «a* 
meradamonto ofrcouian canjanta capas da 
prestar base oientllioaA Uaantigoaa Mstaa 
empíricas. 

Allá donde el médico nada adirioa «i 
sueño aporta BU contingente da f raeiéoi 
signos: ana prsadilla anómala deterul' 
narA el examen de un «njotoqae, aaao «n 
apariencia, presentara alaascaltarle, lasa* 
fial da una lesión en pe í̂oda de íarmiy-aet 
Abundan los ejemplo* en láa eníeimedadet 
mAsdiversas, ^tvlt ladispepaiaA (apara* 
lisia, :, 

Ahí rail dos eatoat 
. Al oabo de do* año* d« agudos «afrimlaa* 

'̂ '* tKH, fl«titiid<Mpor«n««apaiiMMrf'MNijiliUf 
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el aníTual e. ftiritit!, se me ooltna de alabaoBas, la eleva 
al quinto cielo tu! habilidad, se me pagan «on larffae-
za mis Tíaitas y niodiosmentos, y aan seaaele afiadir 
un bañil da sidra, un par de pollos ó un ganso oeba* 
do, en prueba do rtconoalmlento. Si por el contrario, 
•i labr*4'.>r me ha llamado para oual(]aiera de en fa' 
Biilia é para ai propio, apenas ae dignan nirarme, no 
lehaoe oaao da mis recetas, y se regatea faricsamen* 
te cuando *o trata depitp^armisbonorarioa. Aslesqaa 
adopto el partido de informarme oaando soy llama­
do para el establo ó para la cuadra, de ai hay alftina 
persona enferma en la ea<a, casi siempre resalta qae 
hay algana intermitente, aigan catarro rebalde, al' 
fian reamaiiimo, que esperaba esaoritioa ooaslón pa­
ra ixbibirse y que yo combato sin ajastarlos. Yo ten' 
go ba«n oaidado de no inoiuir en la cuanta las risitas 
y medieamsntos destinados A las personas, cosa que 
me perjadioaria en gran manera; las pildoras «egon 
arte y laa pociones según furmaiarie van A cargo de 
los eaballos varados del muermo y de loa carneros 
salradoa de la morrifla. £1 oaropseino, persuadido de 
qae me ha escamoteado la salad para si y los sayos, 
cuande tolo ha pagado para sus animales, se rie para 
•at adeniroi y yo me lieds Al para mioapotf. 

deloeaal infieren que es inafloaz la medicina. 
Por eso, hubiera ^e arrastrado aquí ana existencia 

miserab*e si me hablara yo eonoretado A prestar mis 
aoxMios A la humanidad dolitate y no h s hubiera he-
obedeigoal modo extensivos A los bueyes, á los eaba' 
Iloe, A los asDO*. & laa ovejas déla eomarca, ea una 
palabra, ainofaera A la vta doctor en medielna.., y 
albettar. 

J51 cabo DO pudo contener ana carcajada, 
'^-Ueid todo le que qaarals,—dijo alegremente «a 

interlocutor,—pero lo qae os caento es la verdad, y 
babeie de saber qae da asabas profesiones, la que me 
da mas consideración no es la, qtte vos probableute 
pe09ai*-Un labrador, qae dejara que sa majer é hijoa 
•ttfrao dorantemaohoa meses las tercianas si aplicar 
remedio alguno antas que llainsrme y comprarme un 
medioamento de ventiseis sueldos, no obrarA úf la 
misma manera si oae enferma su vaca. 

En eaaato se deolaran les primeros siotomos del 
mal, me eovia recado tras rceado, si no pueden venir 
Ai eo perscBA^ oaaodo llego A sa casa me recibe como 
a aajalvador, me ada's, me mima, esuuuha mis pala-
labras como orAcolo», y ojeoata mis presoripoionas 
000 mauieiota exaotltad. Si tengo la laerte de salvar 

XXXVIIl 

Becostóse de liaevo en íes almohAdoties dcf óoeh* y 
volvió A caer en sa sombría soñolencia. 

—(R)bro madre,' pobre madre!'—balbaoeói Marta 
ooátcDiéndo eoa eifuenso sus lAgriiúast 

—No la compadezcáis,- dijo suspirando Dantsi,-'*' 
Dios en s« misericordia, la; ba quitado lo que ooi deja 
A,itoBotro«« I* eonolaneia de tmeetro^ peligre*. 

¿Cómo, si BO, babria podido soportar por vos las 
angniUai qaa noiotroi experlmeatamos por ella? 


